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Los Orígenes del Poblamiento 
Paleolítico en Europa: 

Una visión bioestratigráfica 
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RESUMEN 

En este trabajo se revisan la 
representación faunística existente en 
diferentes yacimientos del Paleolítico 
Inferior europeo, con el fin de poder 

dilucidar las posibles vías de paso que 
utilizaron los tiomínidos en el 

poblamiento inicial de Europa. De esta 
manera la evidencia bioestratigráfica 

parece revelar una emigración de fauna 
africana a través de Gibraltar en el 

límite del Pliopleistoceno, pero todavía 
"O tiay ningún indicio claro que permita 

asegurar tal franqueamiento, ya que 
como se verá, esta posible fauna es 

algo discutible. Por otro lado los 
diferentes datos existentes permiten 

asegurar una ocupación de Europa en 
fecfias anteriores al Pleistoceno ¡\Aedio. 
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ABSTRACT 

In tfiis paper the faunal 
representation of diferent European 
lower Paleolithic sites is discussed. 
The aim is to test the hypothesis that 
hominids might have crossed the 
Gibraltar straight in the earliest 
stages of the occupation of Europe. 
Biostratigraphic evidence reveáis the 
passage of African faunas across the 
straight in the Plio-Pleistocene 
boundary. Howevert, there are 
insuficient dates to support their 
Crossing the straight. Recent dates 
also support the presence of humans 
in Europe earlier than the Middie 
Pleistocene. 
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1. INTRODUCCIÓN 

En este estudio se analizarán las posibles vías por las que tuvo lugar el 
poblamiento Paleolítico de Europa. Las cuales se relacionan con un paso 
desde Próximo Oriente hacia Europa Oriental y otro más directo pero más 
discutido, a través del Norte de África. Así, se revisan las faunas europeas 
del Pleistoceno Inferior y Medio, ya que según algunos autores ciertas es­
pecies del Sur de la Península Ibérica tienen un origen africano (Martínez 
Navarro, 1992 a, b; Iglesias et al, 1998). De esta forma se discuten estas 
evidencias paleontológicas y otros datos arqueológicos y batimétricos que 
pueden justificar un franqueamiento del Mediterráneo por Gibraltar o por el 
istmo sículo-tunecí. 

En cualquier caso tanto el paso por el estrecho como por el Próximo 
Oriente es bastante complicado, ya que conlleva la superación de importan­
tes barreras geográficas (Gibert, 1992; Gamble, 1995; Iglesias et al, 1998). 
Así, el Mar Mediterráneo sería un obstáculo insalvable entre el norte de África 
y el sur de Europa según Gamble (1995) y la mayor parte de la comunidad 
científica. En Próximo Oriente se encontrarían algunas depresiones monta­
ñosas del levante mediterráneo, como el Valle del Jordán, la Península del 
Sinaí, los montes Zagros y Tauro, que convirtieron a esta área en otra barrera 
de consideración (Gibert, 1992; Tchernov, 1992; Gamble, 1995) aunque 
siempre más asequible que su homónima marítima del norte de África. 

Sobre esta cuestión numerosos autores han mostrado con evidencias 
claras el intercambio zoológico y cultural existente entre Europa, África y 
Asia en el cruce de caminos de Próximo Oriente. Así es demostrado que 
la procedencia de los équidos una vez llegados de Norte América a Asia, 
se extendieron desde aquí a África y Europa en una de las migraciones 
del Plioceno (Lindsay et al, 1980) ^. Igualmente gran parte de las suce­
siones faunísticas que tienen lugar durante los diferentes momentos al 
comienzo del Villafranquiense (2,5 m.a), y el límite Pliopleistoceno (1,6 
m.a) son de procedencia asiática (Bonifay, 1979, 1980; Azzarolli, 1988; 
Turner, 1991; Martínez Navarro, 1992 a, b; Bosinski, 1996; Arribas & 
Jorda, 1999) ^. Hay muestras de varios yacimientos del Próximo Oriente 

' En este trabajo, estos autores describen como el antecesor de los équidos evolucionó en 
Norte América durante el Cenozoico, y como en el transcurso del Plioceno se extendió a Europa 
y África, atravesando el próximo oriente. 

^ Hay que reconocer que la mayoría de estos autores y otros como Sesé (1994) y Sesé & 
Sevilla (196) reconocen, que la aparición y desaparición de nuevas especies que tiene lugar en los 
diferentes momentos cronológicos del límite Mioceno-Pliceno, Plioceno-Pleistoceno y las distintas 
interfases pleistocenas suelen estar asociados a importantes cambios climáticos. 
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con faunas de procedencia asiática y africana, que son claros indicativos 
del paso entre estos continentes. Por ejemplo Yiron (2,4 m.a), Ubeidiya, 
Betheiem y Dealul Mijlociu en Próximo Oriente y Rumania reflejan una 
simbiosis de faunas de procedencias diversas (Tchernov, 1981; Gibert, 
1992; Bosinski, 1996; Iglesias ef al 1998; Radulescu et al, 1998). 
También; Azzaroli et al (1988) reconoce la dispersión de fauna villafran-
quiense durante cuatro eventos diferentes, asociados a cambios climáti­
cos. Así, el comienzo del Villafranquiense wendria dado por el «Evento del 
Leptobos» caracterizado por la llegada junto a esta especie, de grandes 
cérvidos y félidos, además de la desaparición de otras. El segundo even­
to es el de los équidos y el elefante que tiene lugar en el 2,5-2,6 m.a. A 
continuación sigue el «Evento del Lobo» en el límite Plio-pleistoceno (1,7-
1,6 M.a) en el que llegaría Canis etruscus, Crocuta perrieri y Leptobos 
etruscus. Finalmente a este momento le sigue otro (1-0,9 m.a), en el que 
Leptobos desaparece frente a otros taxones nuevos como Allophaiomys y 
Canis arnensis. De esta forma se puede observar como según los traba­
jos de los diferentes autores parece claro el intercambio de faunas entre 
Europa y Asia a lo largo del Plioceno y el Pleistoceno (Azzaroli et al, 
1988). 

En lo concerniente a los primeros homínidos Turner (1991), Gibert 
(1992) y Bosinski (1996) han sugerido que la dispersión de estos suele 
estar asociado a los momentos de extinción y explosión de diferentes 
especies, así tendríamos el límite Mioceno-Plioceno para los primeros 
homínidos africanos y el del Pliopleistoceno para los primeros Homo. De 
la misma manera, la dispersión de estos primeros Homo suele ir ligada a 
la expansión de las sabanas (Turner, 1991; Gibert, 1992; Tchernov, 
1992; Gabunia et al, 2000), lo que unido a lo comentado amteriormente 
sobre el intercambio faunístico de los tres continentes en el Próximo 
Oriente, puede indicar un poblamiento de Europa por vía terrestre desde 
esta región. 

Frente a esta propuesta otros autores han defendido la posibilidad de la 
existencia de una ruta alternativa entre el norte de África y el sur de 
Europa, la cual se analizará a continuación (Alimen, 1975; Giles & 
Santiago, 1987; Martínez Navarro, 1992 a, b; Iglesias eí a/1998). 

2. EL PASO POR EL NORTE DE ÁFRICA 

El paso a Europa por el norte de África, es una cuestión que ha sido 
planteada durante bastante tiempo por diversos autores, los cuales 
coinciden en señalar que sólo hay tres tipos de datos que pueden ayu-
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darnos a resolver esta cuestión. El primero se refiere a las primeras 
acumulaciones líticas destacando principalmente su contenido lítico y 
su tipología. El segundo se centra en los análisis geológicos y batimé-
tricos, que permite identificar el descenso de las profundidades mari­
nas. Finalmente están los estudios bioestratigráficos cuya finalidad es 
apreciar posibles pasos y migraciones de fauna a través del estrecho. 

2.1. Los datos arqueológicos, batimétricos y bioestratigráficos de un 
paso por el Estrecho de Gibraltar 

En primer lugar haciendo mención a los estudios líticos de yacimientos 
antiguos, se podrían citar los trabajos de Biberson de los años 60, en los 
que comparando las industrias líticas del Paleolítico Inferior español con 
las del norte de África, se llegaba a la conclusión de que podían haber 
existido contactos entre ambos continentes (Biberson, 1961). También 
Pericot y Aguierre en la misma década plantearon la idea de un origen 
africano, para las industrias de la Península Ibérica (Iglesias et al, 1998). 
En este trabajo de Iglesias ef a/(1998), se hace un recorrido historiográfi-
co concerniente a este tema, mostrando como diversos autores se han 
preocupado por él, así Ripoll Perelló opinaba que pudo darse un paso de 
los estrechos aprovechando algún momento de aguas bajas (Iglesias et al, 
1998; 31), también haciendo alusión a Quero! y Santonja se dice que por 
las industrias del Aculadero el paso por Gibraltar debió realizarse en un 
momento temprano del Paleolítico Inferior, aunque Santonja es más parti­
dario de una penetración por los Pirineos (Santonja, 1983). igualmente, 
Giles & Santiago (1987) interpretan los complejos culturales pre-achelen-
ses de la Península Ibérica como una continuación de los del Magreb, ya 
que los triedros y hendedores son característicos del norte de África (Giles 
& Santiago, 1987; 106). 

En fin todas estas interpretaciones subrayan la idea de un posible paso 
amparándose en dos patrones; la similitud de las industrias norte africanas 
con las de la Península Ibérica y las regresiones marinas que produjeron 
una disminución de los fondos marinos. 

También en el ámbito europeo otros autores se han preocupado por 
esta cuestión, así Vaufrey en un trabajo de 1929, hace alusión a las mi­
graciones concernientes al estrecho de Gibraltar y al istmo sículo-tunecí. 
En otro estudio, Alimen (1975) compara las industrias africanas con las 
del Paleolítico Inferior europeo (España, Francia y Sicilia), y llega a la 
conclusión de que es posible que exista algún contacto entre ambos con­
tinentes. 
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Por otro lado Sahnouni (1998) ha mostrado como muchos de los yaci­
mientos norte africanos son bastante problemáticos, por lo que adelantán­
dome al transcurrir del texto, hay que decir que muchas de estas inter­
pretaciones son problemáticas, en cualquier caso ya se analizará esta 
cuestión más adelante. 

Igualmente en otros análisis y haciendo referencia a las investigaciones 
geológicas sobre la batimetría del Mediterráneo, algunos autores han lle­
gado a resultados positivos. Así se pensó en un franqueamiento del es­
trecho aprovechando la sincronía de las regresiones marinas con las gla­
ciaciones (Thoma, 1962). En otro tabajo tras analizar la batimetría actual, 
la sedimentación existente desde los tiempos achelenses, los movimientos 
tectónicos y las variaciones eustáticas. Mimen llega a unas conclusiones 
favorables en el franqueamiento del estrecho durante el transcurso del 
Riss, ya que aunque nunca dejo de haber agua entre los dos continentes, 
la distancia entre ambos debió ser bastante inferior a la actual (Mimen, 
1975). Por lo que en el transcurso del Riss y el Mindel las regresiones 
marinas y otros condicionantes permitieron que en este tiempo la distancia 
entre los estrechos fuese inferior al disminuir la profundidad marina, ya 
que un descenso de los fondos marinos en torno 120 m, pudo propiciar la 
existencia de una isla puente entre los dos continentes, dejando dos in­
tervalos de 4 Km. Por otro lado el cruce de este canal parece más ase­
quible que el istmo sículo-tunecí (Alimen, 1975) que nunca llegó a estar 
más próximo entre sí que en el Würm III, cuando llego a estar separado 
por 50 Km. Finalmente en otro trabajo Debenath et al (1986), amparándo­
se en la idea de Alimen sugiere algún tipo de contacto entre las poblacio­
nes aterienses del norte de África y las musterienses europeas, aunque 
como Alimen, también, se muestra escéptico ante un paso por Sicilia. 

Por último, Zazo et al (1994) plantean una serie de cambios en el nivel 
del mar de los últimos 200 000 años. Así para el estadio isotópico 7 b/a se 
detecta la presencia de dos oscilaciones en el nivel del mar, una en el 
222 Ka y otra en el 178 Ka, que pudo reducir el nivel marino. Por otro 
lado en el estadio isotópico 5 e datado en el 147 Ka y el 128 Ka se regis­
tra otra alteración del nivel marino, que a diferencia de todas las demás 
comentadas hasta ahora, registra un aumento del nivel en 5 m. 

Como ocurría con los estudios líticos, las conclusiones de los análisis 
batimétricos son también bastante problemáticos, ya que los diferentes 
trabajos se refieren a un marco temporal amplio y a diferentes periodos del 
f^iss, el Würm e incluso del Mindel, que tiene como resultado un marco 
cronológico inconexo. Por otro lado al igual que los estudios líticos, la pro­
blemática de esto se comentará más adelante. 
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Desde el punto de vista bioestratigráfico también son numerosos los 
diferentes trabajos que interpretan positivamente el paso por el estrecho, 
así volviendo al estudio de Iglesias et al (1998) queda manifiesta la pre­
sencia de determinadas especies africanas en el sur de la Península 
Ibérica, así en Cueva Victoria se ha identificado un cercopitécido conocido 
sólo en África, el Theropithecus sp (Gibert, 1992) ". En la cueva del 
Higuerón ha aparecido Gerbillus campestris con unos restos aislados y 
pendientes de confirmación ya que implica la existencia de un roedor afri­
cano en el Sudoeste español (Sesé & Sevilla, 1996). En el yacimiento de 
Venta Micena se ha documentado un amplio conjunto faunístico de proce­
dencia diversa. El cual adscrito al comienzo del Pleistoceno Inferior cons­
ta de varios taxones de procedencia diversa. (Martínez Navarro, 1992 a ̂ ). 
Entre ellos se puede apreciar como la procedencia de las distintas espe­
cies es de diferentes lugares, ya que se distingue una procedencia eura-
siática, otra africana y una tercera autóctona (Gibert, 1992; Martínez 
Navarro, 1992 a, b; Arribas et al, 1996; Arrivas & Jorda, 1999). Entre las 
de origen autóctono están Mammuthus meridionalis, Stephanorhinus etrus-
cus; homotheriun latidens y Ursus etruscus. Entre las de procedencia asiá­
tica aparecen los rumiantes Bovini gen. et sp. Soergelia minor, Praeovibos 
sp, Capra alba, Caprini indet, Praemegaceros solihacus; Cervidae gen et 
sp; Equus cf altidens, Canis etruscus. Finalmente las especies provenien­
tes de África son Canis falconeri, Pachycrocuta brevirostris, similar a la 
Hyaena ¿>e//ax surafricana, Hippoppotamus anphibius antiqus. Homo sp., y 
el Meganteron whitei diferente del Meganteron cultridens de Eurasia y el 
Megantereon falconeri del subcontinente indio (Martínez Navarro, 1992 a; 
Arribas et al, 1996). En lo que respecta a otros yacimientos peninsulares 
ninguno muestra especies de origen africano, tan sólo la estación madri­
leña del Pontón de la Oliva datado al final del Pleistoceno Inferior refleja 
evidencias de Pachycrocuta brevirostris e Hippotamus amphibius antiqus 
(Sesé & Soto, 2000). 

En otro trabajo Turner (1991) observa que en las sucesivas migra­
ciones que tiene lugar a lo largo de las diferentes etapas, al comienzo 
del Villafranquiense (2,5 m.a), el inicio del Pleistoceno Inferior (1,6 m.a) 
y la transición hacia el Pleistoceno Medio (0,9 m.a) esta caracterizada 

" Este yacimiento ha sido tradicionalmente atribuido al Pleistoceno inferior, pero como parece 
Indicar las microfauna, quizás no se trate de un conjunto de dicho periodo, sino que se relacione 
más con un momento de transición entre el Pleistoceno Inferior-Medio. (Sesé & Sevilla, 1996). 

^ En este trabajo se exponen las diferentes listas faunísticas que se han ido desarrollando a 
lo largo de la investigación del yacimiento. Las especies expuestas corresponden a la lista defini­
tiva, aceptada en 1990. 
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principalmente por la procedencia asiática de nuevas especies, y afri­
cana de otras como el Mammuthus gromovi, el Megantereon cultridens 
y la Pachycrocuta perrieri para el comienzo del Villafranquiense (2,5 
m.a), de Pachycrocuta brevirostris e Hippopotamus antiqus para el in­
tervalo del 1,7-1,4 m.a, en el comienzo del Pleistoceno Inferior y de 
los carnívoros Panthera leo, Panthera pardus y Crocuta crocuta para la 
transición entre el Pleistoceno Inferior y Medio (0,9 m.a.). Por otro lado 
sus conclusiones se muestran algo dispares con el origen africano de 
las especies que definían Gibert (1992), Martínez Navarro (1992 a, b). 
Arribas eí al. (1996) y Arrivas & Jorda (1999), ya que para el límite del 
pliopleistoceno en el 1,7-1,4 m. a. coinciden en reconocer la proce­
dencia africana de Pachycrocuta brevirostris e Hippopotamus antiqus, 
pero difieren en el caso del Canis falconeri, que es de origen asiático 
según Turner y Azzaroli et al (1988), igualmente estos autores tampo­
co nombran a otros taxones de supuesto origen africano localizados 
sólo en el sur peninsular, como son Cercopitecus theropithecus y 
Meganteron whitei. 

Por lo que resumiendo los trabajos de Turner (1991), Gibert (1992), 
Martínez Navarro (1992 a, b). Arribas et al. (1996) y Arrivas & Jorda (1999) 
coinciden salvo alguna diferencia en ver un origen africano de las especies 
del límite pliopleistoceno (1,7-1,6 m.a) «Hippopotamus amphibius antiqus, 
Megantereon Withei, Canis falconeri, Theropithecus sp y Pachicrocuta bre­
virostris» y de las del 0,9 m.a «Panthera leo, Panthera pardus y Crocuta 
crocuta». 

2.2. Bioestratigrafía de los yacimientos más característicos 
del Pleistoceno Inferior Europeo 

Sí se analiza el registro faunístico de varias estaciones del Pleistoceno 
Inferior europeo se pueden observar como la supuesta procedencia afri­
cana de algunas de estas especies, es bastante discutible ya que muchas 
de los taxones identificados en Venta Micena aparecen también en yaci­
mientos europeos de momentos contemporáneos o ligeramente anterio­
res. De la misma forma, aquellos taxones que Turner (1991) vincula con 
un proceder africano en el 0,9 m.a también han sido documentados en 
otros lugares europeos (Tabla 1). 

En primer lugar se puede considerar como en los yacimientos cercanos a 
Venta Micena de Fuente Nueva III (1,6-1,5 m.a). Barranco León (1,5 m.a) y 
los cortijos de Doña Milagros y Alonso presentan Hippopotamus amphibius 
3ntiqus y Mamuthus meridionalis que coinciden con los taxones identificadas 
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en Venta Micena (Gibert et al, 1992). Esto es significativo porque en el caso 
del Mamuthus meridionalis, algunos autores lo han considerado como una 
especie autóctona del sur de la Península Ibérica (Gibert 1992; Martínez 
Navarro, 1992 a, b; Arribas etal, 1996; Arribas & Jorda, 1999). Sin embargo, 
también ha aparecido en la estación argelina de Ain Hanech (1,9-1,7 m.a) 
(Sahnouni, 1998) lo que puede plantear ciertos problemas en el autoctonis-
mo de este animal, ya que este lugar es más antiguo que los del Sur de la 
Península Ibérica y además, también aparece en el asentamiento rumano de 
Dealul Mijlociu (1,7 m.a) (Radulescu et al, 1998) y Ubeydiya (1,4 m.a) 
(Tchernov, 1992), por lo que el autoctonismo de este taxón es bastante con­
trovertido. Por otro lado la presencia de este taxón en el norte de África y el 
sur de Europa podría ir ligado a algún tipo de contacto entre ambos conti-
nenetes, pero las evidencias de Dealul Mijlociu y Ubeydiya también ofrecen 
otra posibilidad de paso por Próximo Oriente. Por otro lado de todas las es­
pecies documentadas en Ain Hanech sólo este taxón y el Hippopotamus 
amphibius antiqus aparecen en Venta Micena, por lo que de producirse un 
intercambio de fauna entre ambas regiones, este sería mayor. 

Los otros taxones supuestamente autóctonos de Venta Micena como 
Stephanorhinus etruscus y Ursus etruscus (Martínez Navarro, 1992 a, b), tam­
bién han sido identificados en Dealul Mijlociu (Stephanorhinus etruscus y 
Ursus etruscus) y el Ursus etruscus en el yacimiento croata de Sandalja (1,6 
M.a.) (Bosinski, 1996; 55), por lo que el autoctonismo de estos dos taxones 
como el del Mamuthus meridionalis puede responder a un origen más oriental. 

Entre los supuestos taxones de procedencia africana documentados 
en Venta Micena se puede ver como algunos de ellos pueden tener un 
origen asiático. Así el caso del Canis falconeri tendría esta procedencia 
según Turner (1991), por otro lado esta especie ha sido identificada en 
Ubeidiya (Tchernov, 1992), lo que puede hacer pensar en un origen asiá­
tico frente a uno africano contradiciendo a Gibert (1992), Martínez Navarro 
(1992 a, b) Arribas et al (1996) y Arrivas & Jorda (1999). En el caso de los 
restos de Pachycrocuta brevirostris también han aparecido en Dealul 
Mijlociu, por lo que se aproximan más a una llegada desde la región de 
Próximo Ohente que desde el norte de África. Además, Radulescu et al 
(1998) interpretan para este conjunto una procedencia anatólica y egea 
para muchas de las especies presentes. Finalmente en la identificación 
de Megantereon withei (Arribas et al, 1996), también parece presentar 
bastantes problemas ya que en las diferentes listas faunísticas que ha 
ofrecido el equipo de Venta Micena, ha tenido identificaciones distintas, 
así se lo ha llamado Megantereon sp, Megantereon cultridens adroveri y 
de nuevo en 1990 Megantereon sp, por lo que es bastante dudosa la iden­
tificación de Megantereon withei. (Tabla 1) 
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Tabla 1. Taxones de procedencia africana según Turner (1991); 
Giben, (1992); Martínez Navarro, (1992 a, b); Arribas et al, (1996); 

Arrivas & Jorda, (1999), que aparecen documentados 
en el Pleistoceno Inferior-Medio europeo 

Yacimientos Procedencia africana 

Venta Micena (1,6 m.a.) España 

Ain Hanech (1,9-1,7 m.a) Argelia 

Cueva Victoria (Pleistoceno inferior-medio) España 

Cueva del Higuerón (Pleistoceno Medio) España 

Pontón de la Oliva (Pleistoceno Inferior final) España 

Turner (1991) para el intervalo 1,7-1,4 m.a 

Dealul Mijlociu (1,7 m.a.) Rumania 

Vallonet (1,3 m.a) Francia 

Fuente Nueva III (1,5-1,4 m.a.) España 

Barranco león (1,6 m.a.) España 

Ubeidiya (1,4-1,1 m.a.) Israel 

Isernia la Pineta (0,9 m.a.) Italia 

Cullar Baza I (0,8 m.a.) España 

Colina (0,78 m.a.) España 

Soleihac (0,7 m.a.) Francia 

Tighenif (0,7 m.a.) Argelia 

"""reugolnaya (0,78-0,45 m.a.) Rumania 
Turner (1991) para la transición del Pleistoceno 
Inferior al Medio 

Hippopotamus ampíiibius antiqus 
Meganteron wíiitei 
Canis falconeri 
Pachycrocuta brevirostris 
l^amuthus meridionalis 

Hippopotamus amphibius antiqus 
Crocuta crocuta 
Mamuttius meridionalis 

Theropithecus sp 

Gerbillus campestris 

Pactiycrocuta brevirostris 
Hippotamus amptiibius antiqus 

Pachycrocuta brevirostris 
Hippopotamus antiqus 

Pachycrocuta brevirostris 
Mamuthus meridionalis 

Panthera pardus, 
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Finalmente tan sólo los restos de Hippopotamus amphibius antiqus, 
Gerbillus campestris y Theropithecus sp parecen tener una procedencia 
africana, claro esta que también muestran algún problema. De esta 
forma los restos del micromamífero de la cueva del Higuerón son muy 
aislados y todavía pendientes de confirmación según López Martínez 
(1972). En lo que respecta al cercopitécido de Cueva Victoria se ha 
visto como en el yacimiento pliopleistocénico de Nadah en la India han 
aparecido restos de Theropithecus sp (Singh, 1996). Por lo que en de­
finitiva sólo los restos de hipopótamo son lo bastante sólidos como para 
pensar en un proceder africano, ya que las evidencias de hipopótamo 
del resto de los yacimientos sólo se han encontrado en fechas poste­
riores a los del entorno granadino salvo el caso argelino de Ain Hanech, 
por otra parte en los demás yacimientos en los que han aparecido hi­
popótamos, se refieren a subespecies diferentes que las de Venta 
Micena, así el Hippopotamos major, Hippopotamus gorgops, 
Hippopotamus belemoth sólo ha apercido en Dealul Mijlociu (Radulescu 
et al. 1988), Ubeydiya (Tchernow, 1992) y en Achalkalaki (Bosinski, 
1996; 54), y en los que es Hippopotamus amphibius como es el caso de 
Isernia la Fineta (Anconetani et al., 1996) o Soleihac (Fosse & Bonifay, 
1991) corresponden a cronologías más modernas en plena transición 
con el Pleistoceno Medio. 

Sí la fauna del Pleistoceno Infehor con un supuesto origen africano es 
bastante problemática, para la fauna del 0,9-0,7 m.a. que Turner adscribe a 
un proceder africano también es discutible. Así de las especies considera­
das por este autor; Crocuta crocuta está documentada en el Pleistoceno in­
ferior de Ubeidiya (Gibert, 1992; Tchernov, 1992) y en Ain Hanech 
(Sahnouni, 1998), al igual que en los yacimientos de la Gran Dolina 
(Aguirre, 1995), Cullar Baza I (Ruiz Bustos, 1984) y Tighenif (Sahnouni, 
1998) de fechas más modernas. En el caso de Panthera pardus ha sido 
identificada en la Vallonnet (Echassoux, 1996) y, Panthera leo en el asen­
tamiento italiano de Isernia la Fineta (Anconetani et al, 1996), el burgales 
de Gran Dolina (Aguirre, 1995), el rumano de Treugulnoya (Doronichev, 
1996) lo que puede contradecir un origen africano, pues se encuentran en 
el transcurso del Pleistoceno Inferior en unos yacimientos más relacionados 
con una procedencia desde el Próximo Oriente que desde el norte de 
África. 

Por lo que en definitiva de todos los taxones comentados sólo el 
Hippopotamus amphibius puede haber llegado a Europa a través del es­
trecho de Gibraltar, ya que todos los demás, parecen estar más ligados a 
una migración desde Próximo Oriente que desde el norte de África. 
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3. POBLAMIENTO DE EUROPA 

En la exposición de los datos a los que me he ido refiriendo ha quedado 
manifiesta de forma indirecta una idea que hace alusión a la antigüedad del 
poblamiento paleolítico europeo en un momento anterior al Pleistoceno 
Medio, el cual para Turner (1991, 1995) fue muy favorable para los homíni­
dos debido a la escasez de cánidos y hiénidos en el registro pleistocénico 
europeo, lo que ofrecía unas buenas posibilidades de carroñeo de aquellas 
carcasas producidas por félidos. Sin embargo, el registro paleofaunístico de 
los diferentes yacimientos europeos refleja un gran predominio de todo tipo 
de carnívoros, tanto cazadores como cazadores-carroñeros. Así entre los 
hiénidos hay Pachycrocuta perrieri, Pachycrocuta brevirostris, Pachycrocuta 
sp, Pachycrocuta vallonnetensis, Crocuta crocuta y Crocuta perrieri. Entre 
los cánidos también hay una amplia representación con Canis etruscus, 
Canis lupus mosbachensis, Canis arnensis, Canis falconeri, Cuon xenoc-
yon sp, Cuon stehiini, Vulpes vulpes y Vulpes sp. Entre los osos aparece 
Ursus sp, Ursus etruscus, Ursus cuarctos mediterraneus y Ursus cf deningeri 
y, entre los félidos están el Homotherion crematidens; Megantereon megan-
tereon; Megantereon cultridens, Panthera pardus, Panthera 
Gombaszogensis, Pantera leo fossilis, Lynx spelea, Felis sp, Felis leo, Felis 
gombaszogensis, Felis sylvestris, Felis caracal y Lynx issiodorensis (Fosse & 
Bonifay, 1991; Gibert, 1992; Martínez Navarro, 1992 a, b; Tchernov, 1992; 
Aguirre, 1995; Darlas, 1995; Anconetanni et al, 1996; Bosinski, 1996; 
Ecchasoux, 1996; Doronichev, 1995; Radulescu et al, 1998; Gabunia etal., 
2000)., por lo que la explicación que propone Turner para justificar un po­
blamiento de Europa en momentos anteriores al Pleistoceno Medio en fun­
ción de la escasa presencia de carnívoros no parece muy cierta. 

En cualquier caso las dataciones pliopleistocénicas de las industrias 
del entorno de Orce ,̂ las asociaciones faunísticas que conllevan ^ y las 
evidencias antrópicas existentes sobre las corticales óseas parecenn con­
firmar un poblamiento europeo anterior al Pleistoceno Inferior (Gibert et 
al., 1992 a; Gibert & Jiménz, 1992; Jiménez & Gibert, 1992). 

También en Europa se han citado algunas estaciones de fechas tan 
antiguas como las Orce y a los yacimientos mencionados anteriormente de 

^ Se refiere a los materiales de Venta Micena (1,6 m.a), Barranco del Paso (2-1,7 m.a), 
Barranco León 5 (1,9-1,8 m.a), Cortijo de Doña Milagros (1,6), Fuente Nueva III (1,4 m.a) y Cortijo 
de Don Alfonso (1,7 m.a) las cuales parecen estar bien contrastados (Gibert, 1992; Iglesias et al, 
1998). 

' Barranco León 5, Venta Micena y Fuente Nueva están asociados a fauna (Gibert, 1992 a, b; 
Gibert & Palmquost, 1992; Gibert etal, 1992 c; Martínez Navarro, 1995; Iglesias etal, 1992). 
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Dealul Mijlociu, Sandalja, Vallonet, Ubeidiya, Yarimburgaz, Soleihac e 
Isernia la Pineta se podrían añadir los materiales de Dmanisi (Georgia) 
(Gabunia et ai, 2000), Chillac (Francia), Rokossovo, Prezletize en la 
República Checa (Fridich, 1976), Korolevo en Ukrania (Gladiline & Sitiivy 
1991), Erq el Ahmar en Isrrael (Verosub & Tchernov, 1991), Monte Pogiolo 
en Italia o Kárlich en Centro Europa (Bosinski, 1996). 

Por otro lado ha quedado patente en numerosos estudios la problemá­
tica de algunos yacimientos, así son muy polémicas las evidencias antró-
picas del famoso «hombre de Orce», pero también lo son las marcas de 
corte identificadas en este lugar, ya que están en unas proporciones muy 
bajas, lo que permite dudar de la veracidad de estas. En otros trabajos re­
ferentes al sur de la Península Ibérica, Montes Benárdez (1992) ha pues­
to de manifiesto la problemática de los yacimientos andaluces, criticando el 
hecho de que a pesar de la gran cantidad de estaciones localizadas, la 
gran mayoría de ellas carecen de excavaciones y estratigrafías adecua­
das, concluyendo que «son pobres los datos referentes a los primeros 
pasos del hombre prehistórico en el sur peninsular» (Montes Bernárdez, 
1992, 7). En los estudios de la depresión de la Janda Fernández eí al. 
(1987) ha observado que sus industrias se corresponden con unos mo­
mentos más modernos de lo que se venía reconociendo, por lo que debi­
do a la problemática existente en torno a los yacimientos más antiguos 
de Europa, debemos esperar a nuevos datos de mayor fiabilidad. En cual­
quier caso lo que sí parece cierto es que Europa estuvo poblada en un 
momento anterior al Pleistoceno Medio tal y como indican los restos hu­
manos y las dataciones de Atapuerca (Carbonell et al, 1999; Pares & 
Pérez González, 1999). Y, por tanto, lo único que nos falta por saber es 
como se produjo el poblamiento y que ruta o rutas se siguieron. 

Una de ellas es la del Próximo Oriente a la que ya me referí, la cual 
presenta un gran número de yacimientos con dataciones y materiales bien 
contrastados (Ubeydija, Dmanisi, Sandalja, Dealul Mjilociu etc.). La otra 
posible vía alternativa es la que circula en torno al franqueamiento por el 
estrecho de Gibraltar. Pero al contrario que en la primera los datos exis­
tentes son bastante problemáticos, no sólo por lo comentado en la 
Península Ibérica sino que también por la situación existente en el Norte 
de África. 

Así; las industrias pre-achelenses existentes en Marruecos han sido 
puestas en entredicho, llegando a reconocer la inexistencia de una ocu­
pación humana en el Marruecos Occidental Atlántico anterior al límite 
Bruhnes-Matuyama (Raynal ef al, 1995), cuestionando los yacimientos de 
Rabat y Casablanca (Sidi Abderrahman, Tardiguer-er-Rahla y otros). Sólo 
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Aín Ainech en Argelia revela una datación más fiable gracias a su fauna vi-
llafranquiense (Sahnouni, 1998). 

También los datos arqueológicos del Sur de la Península Ibérica son 
algo problemáticos. Así entre los datos faunísticos he observado una cir­
cunstancia similar ya que sólo el Hippopotamus amphibius, parece indicar 
algún contacto entre África y Europa, ya que las otras especies a las que 
hiacen alusión los diferentes autores, han sido identificadas en otros yaci­
mientos con cronologías similares a las del entorno de Orce en lugares 
próximos a Próximo Oriente. También los estudios batimétricos de Alimen 
(1975) y otros autores presentan problemas a la hora de pensar en una 
unión entre Europa y África, ya que nunca llegaron a juntarse ambos con­
tinentes ,̂ siendo el mejor instante para atravesarlo en el Riss, cuando el 
Mediterráneo experimentó la mayor reducción de su profundidad, dismi-
nuiyendo la distancia entre los continentes a 11 Km en el umbral situado 
entre Puente Paloma (al oeste de Tarifa) y Punta Malabata (al este de 
Tánger) .̂ Por lo que la situación ideal para establecer un contacto entre 
África y Europa sería en el transcurso del Pleistoceno Medio final ''°, si­
tuándolo en un momento mucho más moderno que el documentado para 
las primeras evidencias antrópicas de la Península Ibérica. 

CONCLUSIÓN 

Como hemos visto en el desarrollo de este trabajo el poblamiento de 
Europa tuvo lugar en unas fechas bastante antiguas, sin embargo, no está 
tan claro saber que ruta escogieron para llegar. Es verdad que una ruta 
segura fue la del Próximo Oriente, pero es posible que se diera una se­
gunda vía, en torno al cruce del estrecho de Gibraltar, ya que el cruce por 
el istmo sículo-tunecí no parece muy viable, dados los 50 Km. que debie­
ron separar ambas costas en el momento más favorable. 

Respecto al franqueamiento por Gibraltar, la evidencia arqueológica y 
faunística no contradice esta posibilidad, aunque como he indicado la in­
terpretación de algunos datos no esta exenta de problemas. En primer 

" Tan Sólo la crisis salina producida por la evaporación y la falta de comunicación con el 
Atlántico en el Mesiniense hace 5 millones de años ocasiono que se uniera el norte de África con 
el sur de la Península Ibérica. 

" Esta reducción sería tal, si suponemos un descenso de 120 m en el nivel marino. 
'° No hay que olvidar que durante el Pleistoceno Medio los homínidos sí tenían cierta capa­

cidad de franquear pequeños istmos, como ha quedado patente en la documentación de yaci­
mientos del Paleolítico Inferior en Sicilia, un lugar que a lo largo del Pleistoceno nunca perdió su 
insularidad. 
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lugar se ha visto como el paso de determinadas especies por el estrecho 
es discutible y sólo el hipopótamo parece tener una procedencia africana 
clara, lo cual tampoco es de extrañar sí pensamos en las extraordinarias 
condiciones natatorias de este animal. De la misma manera los datos ba-
timétricos indican que en los últimos 2 millones de años nunca se mantu­
vo unida Europa y África por un puente de tierra, e incluso en el momento 
en el que más se redujo el nivel del agua en torno a los 120 m, durante el 
Riss no es suficiente para suponer una gran reducción de la distancia 
entre los dos continentes. 

Por otro lado sí damos por buena una posible emigración africana en el 
Pleistoceno Inferior a través el estrecho de Gibraltar, habría que pregun­
tarse por que en el resto del Pleistoceno y sobre todo en el transcurso del 
Pleistoceno Superior no se siguió con este tipo de contactos. Del mismo 
modo sería paradójico el hecho, que los neandertales quedaran confina­
dos a Europa extendiéndose sólo en dirección hacia Próximo Oriente, de 
la misma forma que la expansión de los humanos modernos sólo aprove­
chara la vía de Próximo Oriente, sin detenerse en la otra posibilidad que 
supondría pasar por el Norte de África. 

Numerosos autores se han referido siempre a la Península Ibérica 
como un refugio para muchas especies, no sólo por las peculiaridades cli­
máticas que supone la Península respecto al resto de Europa (Sesé, 1994; 
Sesé & Sevilla, 1996), sino que también por la barrera geográfica que su­
puso el mar (Currant, 1994). Por lo que en función de lo dicho en este 
trabajo no es posible defender un cruce del estrecho de Gibraltar durante 
el pleistoceno Inferior, ya que los datos batimétricos indican que durante el 
Pleistoceno Europa y el norte de África nunca estuvieron unidos, los pa­
ralelos líticos son problemáticos y la fauna parece estar más relacionada 
con una procedencia desde Próximo Oriente. 
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